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			¡Hola!

			¿Te gustaría aprender un código secreto? ¡Podrías enviar mensajes que solo tus amigos y tú podrían entender!

			En esta historia es exactamente lo que hacen Marcos, Diego y Marcelo: aprenden el código morse. Además, en este libro, puedes aprender a fabricar tu propio “transmisor con un envase descartable” y enviar mensajes a tus amigos.

			¡Avalancha...! fue escrito por mi amiga Sandy Zaugg. Ella creó una historia de acción y suspenso, que desde el primer momento atrapará tu interés. Pero, mientras leas acerca de Marcos y el peligro en el que está, puedes encontrar algunos tips importantes acerca de cómo confiar en Dios. 

			Leer sobre Marcos y sus amigos, además de ser divertido, es edificante, ya que podrás aprender lo que significa realmente la Biblia en casa, en la escuela o en el patio de juegos. Si estás tratando de ser amigo de Jesús, ¡entonces esta historia es para ti!

			Jerry D. Thomas

			Nota: Si disfrutas de esta historia, ¡envíame un mensaje y cuéntamelo! Puedes enviar un mensaje de correo electrónico a educacion@aces.com.ar o escribirnos a: ¡Avalancha...! Asociación Casa Editora Sudamericana – ACES Educación, Gral. José de San Martín 4555, B1604CDG Florida Oeste, Buenos Aires, República Argentina.

		


		
			Capítulo 1
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			Transmisores de envases de manteca

			“–¡Compré las cosas” –anunció Marcos García, agitando alegremente una pequeña bolsa de Radio Sony mientras entraba en la casa de Diego Vargas–. Ahora puedo fabricar mi propio “tramisor”.

			–Un transmisor –corrigió sonriendo Diego–. Se llama transmisor. Sirve para enviar o transmitir un mensaje.

			Guio a su amigo hasta la mesa de la cocina, donde estaban esperando sus componentes electrónicos.

			–Papá nos escribió las instrucciones y Marcelo pronto estará aquí. ¡Será grandioso! –dijo Marcos.

			Solo unas semanas antes, Diego y Marcelo tuvieron que escribir un informe para la clase de Ciencias Sociales. 

			–Cuando Marcelo y yo escuchamos por primera vez sobre Samuel Morse –explicó Diego mientras esperaban–, pensamos que era aburrido. Entonces, nos enteramos de su código secreto.

			Marcos no sabía toda la historia.

			–¿Por qué Samuel Morse necesitaba un código secreto? –preguntó.

			Diego se encogió de hombros.

			–En realidad, no estaba tratando de guardar un secreto. Pero, esto sucedió cuando no existían teléfonos. Morse inventó el telégrafo.

			–¿Qué es un telégrafo? –preguntó Marcos.

			–Es una manera de enviar mensajes a alguien que está muy lejos, utilizando un cable y un transmisor. El transmisor envía zumbidos de sonido. Samuel Morse inventó un código especial usando zumbidos cortos y zumbidos largos para que las personas pudieran enviarse mensajes.

			Marcos mostró una hoja de papel cubierta por puntos y rayas.

			–Entonces, cuando escribes morse en una hoja de papel, los zumbidos cortos deben ser los puntos y los zumbidos largos deben ser las rayas.

			–Exactamente –asintió Diego–. Y, cuando los dices verbalmente, dices “di” en lugar de un punto y “da” en lugar de una raya.

			Finalmente llegó Marcelo, quien sostenía con orgullo su bolsa plástica.

			–Hola, chicos –exclamó–. Espero tener todas las cosas. Ese negocio de productos electrónicos tiene de todo. ¿Vieron ese programa de computadora que te ayuda a aprender el código morse?

			Ubicó sus cosas en la mesa junto con las de Marcos y Diego.

			–Yo lo vi –dijo Marcos–. Esa sería una manera muy buena de llegar a ser un experto en enviar y entender mensajes en código. Me gustaría poder comprarlo, pero no me alcanza el dinero. Ah, quizá pueda lanzar indirectas en mi casa sobre lo que quisiera recibir para mi cumpleaños o para Navidad.

			Diego tomó un paquete pequeño y comenzó a abrirlo.

			–¡Muy bien, empecemos! Este es el pulsador.

			Enseguida, cada uno de los chicos tenía sobre la mesa: un pulsador, un soporte para pilas y una pequeña cosa llamada zumbador.

			Diego observó sus cosas.

			–Mi papá dice que esto es fácil. Primero, conectamos el cable negro del zumbador y el cable negro del soporte para pilas –miró sus cables e hizo una mueca–. ¿Cómo se hace eso?

			–Mira, yo lo logré así –dijo Marcos y mostró la conexión de sus cables a Diego–. Solo dobla los pequeños extremos en bucles y engánchalos juntos. ¿Ves?

			–¡Lo tengo! –dijo Marcelo sosteniendo los cables conectados.

			–¡Yo no! –dijo Diego inclinándose sobre los suyos–. Estos cables son tan pequeños que se me escapan todo el tiempo. 

			Marcos se acercó y lo ayudó.

			–Gracias –dijo Diego–. Bien, ahora engancharemos los cables rojos a los pequeños bucles en el fondo del zumbador.

			Todos lo hicieron.

			–Ahora, todo lo que haremos será presionar el pulsador. ¿Listos?

			Todos lo hicieron.

			Bzzzz bzzzz bz.

			–¡Funciona! –gritaron los tres chicos a la vez.

			Diego saltó de su silla, golpeó el piso con sus pies y corrió por toda la habitación mientras Marcos aullaba como un lobo. Marcelo siguió haciendo sonar su zumbador.

			La hermanita de Diego entró a la cocina corriendo, seguida por la Sra. Vargas. Se veía preocupada.

			–¿Qué pasó? ¿Está todo bien?

			–Todo está bien –dijo Diego, tratando de recobrar el aliento.

			–¡Escuche esto, Sra. Vargas! –dijo Marcos, cuando pudo parar de reír, y tocó el botón de su zumbador varias veces.

			Bz bz bz bz bz bz.

			–Mire –dijo con una sonrisa–, acabo de decir hola; ¿no es genial?
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